
 

Audio de procedencia: MPG_IgBa_0188_016_en_0_38_10 

O Toxal, Sabucedo (San Salvador), Porqueira, Nadal 1977-12 
Informante: Sara Dacal Rodriguez (91 anos)  

Colección: Baldomero Iglesias (Mero) 
Compilador: Baldomero Iglesias Dobarrio 

Autor da recolla: Francisco Rodríguez Gómez (Paco do Toxal) 
 

Transcrición: Francisco Rodríguez Gómez, 2000 

 
 

 

COPLA DA ENSENADA 

  

En la Ensenada vivía un ingrato  

que hace seis años viudo quedó  

con una joven que era tan guapa  

como los rayos que extiende el Sol.  

El tan infame tenía amistades  

con un señor de mucho caudal  

y una mañana se fue a su casa  

de esta manera le pudo hablar.  

Si Vd. me diera catorce duros  

que necesito para jugar  

le entrego mi hija que es muy hermosa  

y así Vd. puede solo gozar.  

El padre infame marcho enseguida  

con el dinero que aquel le dio  

llega a su casa muy dirigido  

y de este modo malvado hablo.  

Hija del Alma, prenda querida  

a un caballero te has de entregar  

conque tu otorga porque te juro  

que si no quieres te he de matar.  

Hombre insensato dice la joven  

padre malvado que piensa Vd.  

yo mi conducta no la atropello  

ilusionada por el interés.  
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Y aquel fiero en el momento  

cogió un cuchillo sin vacilar  

le dio a su hija diez puñaladas  

que cayó al suelo sin dilatar.  

Luego la coge y la descuartiza  

y sin conciencia ni compasión  

la lleva a un pozo que cerca había  

y allí el infame la sepultó.  

Pero del pozo sacaba el agua  

todo aquel pueblo para beber  

y fue la causa de descubrirse  

la villanía de aquel cruel.  

Al día siguiente fueron por agua  

y cuando el cubo fuera salió  

 ven que una pierna dentro traía   

que daba el verla triste dolor. 

Todos corriendo se van al pueblo  

para dar parte a la autoridad  

que prontamente todos marcharon  

llenos de pena hacia el lugar.  

El pueblo entero se aglomeraba  

cuando del pozo vieron sacar  

la pobre joven descuartizada  

que daba el verla triste piedad. 

 

 

 

 


